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Resumen

En este artículo se hace una revisión particular de lo acontecido en el ámbito educativo a partir de la contingencia por el COVID-19. En la mayor parte del mundo tanto estudiantes como maestros se vieron inmersos en un periodo de interrupción repentina y sin precedentes en la educación. Sin embargo, es forzoso mantener a los jóvenes y niños en la escuela; alejarlos de la educación agravaría aún más las desigualdades sociales existentes. Echar a andar este proyecto de grandes dimensiones necesita de movilizar personas; coordinar acciones; conciliar necesidades con realidades; permitir el acceso a herramientas tecnológicas y digitales gratuitas, seguras y equitativas. 
Los docentes deben dominar la disciplina que enseñan, aplicar diversas formas de enseñarla, conocer los procesos de aprendizaje, aprender sobre diseño instruccional y, forzosamente, emplear la tecnología para seguir ofreciendo educación cercana. También es necesario fijar nuestra atención en que, al hacer uso de la tecnología para la comunicación, la colaboración y la creación de contenidos digitales, estamos moldeando nuestra identidad digital.
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Title: Teaching strategies in the health situation due to the COVID19 pandemic


Abstract
This article makes a particular review of what happened in the educational field from the contingency caused by COVID-19. In most parts of the world, both students and teachers found themselves in a sudden and unprecedented period of disruption in the educational field. However, it is compulsory to keep young people and children in school; distancing them from education would further aggravate existing social inequalities. Starting this immense project needs to mobilize people; coordinate actions; reconcile needs with realities; allow access to free, safe and equitable technological and digital tools.

Teachers must master the discipline they teach, apply various ways of teaching it,know the learning processes, learn about instructional design and, necessarily, use technology to continue offering close education. It is also necessary to focus our attention on the fact that, by making use of technology for communication, collaboration and the creation of digital content, we are shaping our digital identity.
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digital identity, instructional design

Introducción

Con frecuencia escuchamos que el profesorado constituye el elemento primordial de las instituciones educativas. Que es el componente esencial para lograr la evolución y mejora de la calidad de la enseñanza. Los informes internacionales coinciden en que una de las claves que permiten enfrentar los nuevos desafíos educativos es el incremento de las competencias profesionales docentes, dentro de un proceso continuo de aprendizaje y desarrollo profesional, que requiere no sólo la actualización pedagógica, didáctica y científica sobre las materias y áreas impartidas, sino también la comprensión de las distintas dimensiones involucradas en la educación y su interacción con una sociedad en permanente transformación. Lo anteriormente descrito hace unos meses sonaba a frase hecha, repetida en múltiples espacios; sin embargo, ahora es real y cercana porque los maestros se encuentran inmersos en este periodo de interrupción repentina y sin precedentes. Como señala la UNESCO (2020):

Casi 1100 millones de estudiantes y jóvenes de todo el mundo están afectados por el cierre de escuelas y universidades debido al brote de la COVID19. […] La inversión en la educación a distancia debería servir para mitigar la interrupción inmediata causada por la COVID19 como para establecer nuevos enfoques para desarrollar sistemas de educación más abiertos y flexibles para el futuro. 

Es un esfuerzo grande y colaborativo el que se requiere para mantener a millones de jóvenes y niños en la escuela. Alejarlos de la educación agravaría aún más las desigualdades sociales. 

El docente, aparte de apegarse a los contenidos estipulados en los planes y programas de estudio, debe inmiscuirse en un proceso de aprendizaje exprés. Para lograrlo no solo requiere interpretar los programas, también deberá seleccionar cuidadosamente las estrategias y las herramientas tecnológicas apropiadas que ayudarán a los alumnos a alcanzar los objetivos determinados, y a no abandonar las aulas virtuales Lo anterior requiere de profesionales de la docencia muy bien capacitados.

Frente a esta contundente realidad la Universidad Autónoma del Estado de México (UAEMex) estableció varias medidas para ajustar sus procesos tanto administrativos como académicos ante una necesidad imperante: cuidar la salud de la comunidad uaemita.

Los ajustes para la operación incluyen la capacitación en el uso de diversas herramientas y plataformas, de forma que los procesos universitarios de comunicación, formación y evaluación se continúen ofreciendo en modalidad virtual, predominantemente.

En este artículo se realiza una propuesta para que los profesores, además de capacitarse para conocer el uso y la aplicación de la tecnología en los procesos de formación; consideren la importancia de que en cada labor están dando forma a su identidad digital, y que esta acción requiere particular cuidado para que la huella que dejen coincida con su perfil profesional y personal. Finalmente, sugerimos a los maestros que la creación de los materiales educativos se apegue a ciertos principios básicos de diseño instruccional.




Desarrollo

El docente frente a la coyuntura sanitaria por COVID19

De acuerdo con los postulados de Eggen y Kauchak el profesor en la actualidad debe contar los siguientes conocimientos (2009):
· La disciplina que enseña
· Cómo se enseña esa disciplina.
· Cómo se aprende, conocer los procesos de los estudiantes y de su aprendizaje.
· Cómo se apoya en la tecnología para la enseñanza.

Los docentes, como principio básico, aunque no exclusivo, deben conocer y comprender lo que enseñan. Una comprensión profunda de los temas del área del conocimiento que instruyen es esencial para todos los profesores en todas las áreas y niveles educativos.  

Conocer acerca del contenido pedagógico es comprender, además, las maneras de representar los temas, de tal manera que lo hagan comprensible a otros. Incluso, en más de una representación. Los profesores expertos conocen, comprenden los temas que enseñan y, también, son capaces de presentarlos a través de medios y formas comprensibles para sus estudiantes. Los profesores competentes tienen la posibilidad de recrear las temáticas de su disciplina en diversos formatos o con ejemplos variados; adecuando la dificultad de comprensión de cada tema a la de sus alumnos. No todo se enseña ni se aprende de la misma manera.

El conocimiento de bases pedagógicas generales incluye también la puesta en práctica de principios generales de instrucción y de disciplina en el aula; asuntos que trascienden a las disciplinas particulares. Dominar las estrategias de instrucción implica que los profesores emplean distintas formas de promover el aprendizaje. Es decir, saben cómo generar interés por participar en los estudiantes, utilizan técnicas que permiten verificar la comprensión, promueven la inquietud en los alumnos para que invariablemente hagan preguntas (y ellos las respondan), se cuestionen, se inquieten y se interesen por aprender. También implica que saben comunicarse con toda claridad, que dan retroalimentación efectiva y utilizan, de acuerdo con cada situación, las estrategias que proporcionen la mejor enseñanza. 

Con respecto a la disciplina es necesario que el profesor promueva y mantenga un ambiente ordenado en el aula, incluso en una virtual. Poder mantener a 45 alumnos o más realizando actividades escolares requiere, de los profesores, un ejercicio previo de planeación, aplicación y supervisión del aprendizaje, derivado de diversas fuentes y procedimientos, para que los estudiantes puedan construir su propio entorno de aprendizaje.

Con el propósito de promover el logro de los aprendizajes esperados de los alumnos, es importante tener siempre presente que estamos enseñando a estudiantes, no enseñando un contenido. Es sustancial que el profesor domine la habilidad de adaptar su instrucción al grado de conocimiento de los estudiantes. Que el docente cuente con la posibilidad de reconocer conocimientos previos correctos para desde allí relacionar los nuevos contenidos, y de identificar las ideas erróneas para hacer énfasis en modificarlas. El maestro debe ser capaz de adaptar su ejercicio docente una vez que comprende cómo aprenden los estudiantes y cómo algunos difieren en sus enfoques. El docente profesional logra adaptar su instrucción a los diversos estudiantes.

Todo lo anterior bajo una condición insoslayable en este momento de crisis sanitaria y educativa: es necesario que conozca cómo desarrollar su labor en sistemas alternos al presencial, integrando los recursos tecnológicos institucionales a la disciplina que le atañe. 

Los múltiples caminos andados de marzo a agosto del doble veinte

Seguramente habrá varias formas para enfrentar esta crisis y resolverla, ya muchas instituciones han compartido sus estrategias. Más allá del salto al vacío que debieron dar miles de profesores que nunca imaginaron tener que abandonar repentinamente los salones de clase y poblar aulas virtuales en el mejor de los casos, o caminar a pasos dudosos entre decenas de correos electrónicos y reuniones en Facebook, o intercambiando mensajes en WhatsApp en grupos con estudiantes. 

El Marco general de competencia digital señala cinco áreas de competencia digital docente (INTEL, 2017):

1. Información y alfabetización informacional
2. Comunicación y colaboración
3. Creación de contenidos digitales
4. Seguridad
5. Resolución de problemas 

Según el Marco común de competencia digital ser competente digital implica hacer uso crítico y seguro de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en el trabajo, el tiempo libre y la interacción. No hay que ser un experto, hay habilidades básicas que la vida cotidiana ya exige a la mayoría de nosotros: el uso de la computadora en la búsqueda de información, en la realización de trámites administrativos o bancarios. Hay otras actividades que exigen más habilidad y sobretodo práctica: recuperar información, evaluarla, almacenarla adecuadamente, producir, presentar e intercambiar información; así como comunicar y participar en redes de colaboración a través de internet.

Los niveles superiores de competencia digital, como la creación de contenidos, se aprenden con la práctica constante y frente a la necesidad de resolver un problema inminente: seguir enseñando en las actuales condiciones de la pandemia por el COVID19.

Este es el momento en que los profesores necesitamos dar el gran paso hacia la resolución de problemas. Para lograrlo, debemos ser competentes en la creación de contenidos, apegándonos a criterios de seguridad. Realizar estas actividades implica que los profesores vamos a dejar nuestra huella en la red. Es, por lo tanto, el momento ideal para responsabilizarnos de construir cuidadosamente nuestra identidad digital. De acuerdo con Carlos Carbellido (2020), todo usuario de la red tiene identidad digital: “Es el rastro que cada usuario de internet deja en la red como resultado de su interrelación con otros usuarios o con la generación de contenidos”. 

[bookmark: back0][bookmark: back1]Siguiendo las recomendaciones de Climent-Rodríguez y Navarro-Abal (2017), el docente puede construir su identidad digital aportando textos, imágenes y videos a internet, fundamentalmente a través de la gestión en redes sociales. De esta forma, se logra una intervención activa con el propósito de crear uno o varios perfiles con un objetivo o marca personal determinada. 

Gamero, citado por Climent-Rodríguez y Navarro-Abal (2017), señala que la construcción de la identidad digital se logra a través de una serie de herramientas básicas:
· Creación de websites o webblogs personales 
· Participación en sitios de redes sociales genéricas o especializadas
· Sitios de gestión de contenidos audiovisuales
· Correo electrónico. 

Para Giones y Serrat, citado por Climent-Rodríguez y Navarro-Abal (2017), este proceso de construcción de la identidad digital involucra también una actitud activa, participativa, abierta y colaborativa en la red.

Nos preguntamos si los profesores de UAEM saben que al tener una cuenta de correo electrónico, en el momento de registrarse para usar herramientas tecnológicas, al grabar y subir videos a redes de distribución, al diseñar presentaciones, mientras trabajan en plataformas educativas (propias o ajenas), diseñan materiales didácticos, interactivos o infografías; están construyendo su identidad o reputación digital. 

¿Cómo enseñaremos el próximo semestre? vs programas de capacitación

El Marco común de competencia digital (INTEL, 2017) señala que:

Desarrollar la competencia digital en el sistema educativo requiere una correcta integración del uso de las TIC en las aulas y que los docentes tengan la formación necesaria en esa competencia. Es probablemente este último factor el más importante para el desarrollo de una cultura digital en el aula y la sintonía del sistema educativo con la nueva “sociedad red”. La conectividad y el equipamiento irán llegando a todas las aulas, pero será más complicado que haya un suficiente nivel generalizado de competencia digital docente si no hay un marco común de referencia que permita su acreditación generalizada (no como algo opcional o reservado para quienes tengan afición a las aplicaciones y dispositivos informáticos) y desarrollar un plan de formación coherente con una propuesta de indicadores evaluables que permita reforzar una de las áreas de la profesionalización docente peor atendidas en la formación inicial. (p. 2)

Una de las posibilidades para enfrentar la crisis sanitaria y de educación que estamos viviendo es la que nuestra universidad está promoviendo: Lineamientos universitarios preparemos el regreso ante el COVID-19 (UAEmex, 2020):

· Procesos de registro para nuevo ingreso de estudiantes a través de internet.
· Examen de admisión desde casa.
· Procesos de ingreso, tránsito y egreso a distancia
· Clases a distancia, incluso en programas escolarizados
· Clases presenciales con grupos reducidos
· Ajustes al calendario escolar
· Cuidado a personal vulnerable por condiciones de edad, biológicas y de salud
· Diversidad de programas educativos: virtuales, mixtos y escolarizados apoyados con tecnología.
· Capacitación diversa a los profesores y administrativos: 
· Cursos y talleres de 2 a 25 horas
· Virtuales
· Sincrónicos
· Asincrónicos
· En plataforma SEDUCA
· Con las herramientas de Microsoft 365
· Emisión de constancias digitales

La afirmación que se establece en el Marco de competencia digital docente (INTEL, 2017), acerca de que aprovechar apropiadamente la tecnología era primordial, ya que resolver el problema de la conectividad y el equipamiento se iría solucionando paulatinamente; está en duda. La UAEMex ofrece a sus profesores diversos cursos con el propósito de aprender a utilizar la tecnología. Sin embargo, contar con el equipo adecuado y con servicio de internet en el hogar no es una condición general, que difícilmente se podrá solucionar paulatinamente, y sobre todo, a tiempo. Particularmente, nos preocupan los estudiantes. Muchos de los profesores, seguramente, serán capaces de interactuar con los estudiantes, crear materiales, asignar tareas, guiar la lectura de textos y de videos, generar cuestionarios, evaluar, integrar a los alumnos en grupos y equipos. Lo que no tenemos claro es si los estudiantes tendrán acceso a lo que preparan y si podrán realizar las actividades en los momentos establecidos en la planeación. 

Se vislumbra como posible que en los próximos meses lo que prive sea una aséptica educación a distancia. En la virtualidad la planeación y el diseño del ambiente de aprendizaje son la base para el logro de los aprendizajes esperados. El docente, como diseñador del proceso formativo mediado por tecnologías debe ser también diseñador instruccional. Saber usar herramientas, plataformas, aplicaciones, recursos didácticos, buscar videos y lecturas es solo una parte de la capacitación. Hace falta aprender a diseñar materiales educativos que aseguren el logro de los aprendizajes esperados y que, además, incluyan procesos confiables de evaluación. Nos falta aprender diseño instruccional. Como señala Tapia (2020):

El diseño instruccional se estructura en base a teorías educativas; por lo cual es sistemático, dinámico y continuo. Su estructura generalmente considera: la selección, elaboración, implementación y evaluación de actividades. Facilitan la enseñanza y el aprendizaje de un tema, unidad o curso, sin importar el nivel de complejidad y la modalidad educativa.

En la literatura disponible acerca de diseño instruccional podemos encontrar una gran diversidad de métodos. Nos interesa particularmente la propuesta de M. David Merrill (citado en Reigeluth, 2012), quien formuló cinco principios instruccionales o principios fundamentales que mejoran la calidad de la enseñanza en todas las situaciones. Esos principios tienen que ver con la centralidad de la tarea, la activación, la demostración, la aplicación y la integración. A continuación, se explican:

Centralidad en la tarea

El proceso de enseñanza debe estar centrado en lo que se pretende alcanzar, en el objetivo de aprendizaje. Asimismo, la enseñanza debe realizarse de manera progresiva en cuestión de dificultad, es recomendable identificar los procesos más sencillos y después avanzar hacia los más complejos. 
Activación
El proceso de enseñanza debe activar en los estudiantes las estructuras cognitivas previas relevantes para el aprendizaje de ciertas disciplinas y temas. Esto se logra haciendo a los estudiantes recordar, describir, explicar conocimientos o experiencias previas que se relaciones con el nuevo conocimiento. El diseño instruccional debe asegurar que se recuerde y se active una estructura previa que permita relacionar los nuevos aprendizajes.

Demostración
Durante el proceso de enseñanza es necesario que el profesor demuestre el desarrollo de la habilidad por lograr en el curso. Primero, tendrá que ser modelada por el profesor y, después, se le debe permitir al estudiante la oportunidad de ponerla en práctica en situaciones diversas. Es fundamental que el estudiante conozca el objetivo del curso, con la finalidad de que tenga presente lo que se espera que logre; también necesita orientaciones sobre cómo se realiza, con qué pasos, qué sucede durante el proceso, qué podría suceder y cómo se resuelve. Es preciso que los estudiantes participen en la discusión y demostración de lo que se logra, con otros estudiantes y con su profesor.

Aplicación
El ejercicio de instrucción debe permitir la puesta en práctica gradual de lo aprendido, de forma individual y colaborativa. Es necesario que ante la aplicación y práctica del estudiante el profesor provea de retroalimentación adecuada. Este proceso de feedback debería ser considerado un momento de enseñanza y una oportunidad de aprendizaje.

Integración
Los procesos de enseñanza deben consentir y promover el ejercicio de práctica y de integración de los nuevos conocimientos en la estructura cognitiva de los estudiantes. Para ello, es útil generar espacios de discusión, aplicación y demostración de los logros de aprendizaje alcanzados. Con frecuencia resulta favorable demostrar públicamente el dominio de un nuevo conocimiento o habilidad.


Conclusiones

· En la mayor parte del mundo estudiantes y maestros están inmersos en un periodo de interrupción repentina y sin precedentes en la educación.
· Es imperioso mantener a millones de jóvenes y niños en la escuela, porque alejarlos de la educación agravaría aún más las desigualdades sociales existentes. 
· Este ejercicio de magnitudes únicas necesita de esfuerzos enormes para movilizar personas y normatividades; coordinar acciones; conciliar necesidades con realidades y permitir el acceso a herramientas tecnológicas y digitales gratuitas, seguras y equitativas.
· Las instituciones requieren profesionales y gestores administrativos capacitados en el uso de nuevas herramientas que favorezcan los procesos virtuales.
· Los docentes deben dominar la disciplina que enseñan, deben aplicar diversas formas de enseñarla, conocer los procesos de aprendizaje y usar la tecnología para favorecer los procesos de enseñanza y aprendizaje.
· La crisis de salud y educativa por el COVID-19 nos obligó a abandonar de forma repentina las aulas y transitar a espacios virtuales.
· Una forma de enfrentar los próximos periodos escolares es formando al profesorado en las cinco áreas que establece el Marco común de competencia digital docente. (INTEL, 2017)
· La comunicación, la colaboración y la creación de contenidos digitales deja una huella rastreable en la web, conocida como identidad digital.
· Los profesores debemos construir y cuidar una identidad digital confiable y adecuada a las diversas áreas en las que nos desempeñamos (social, profesional, personal).
· Las instituciones deben ajustar sus procesos ante la contingencia de salud por el COVID-19.
· Se debe contar con una red de recursos de apoyo a la transición.
· Es necesario que los profesores aprendan a aplicar los principios básicos del diseño instruccional; una posibilidad es aplicar los principios instruccionales de David Merril.
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